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MAQUINITA 

CON "Versos de ,Clero", el jefe técnico del Teatro de iEn­
sayo, Bernardo Trumper, ,pudo estrenar un Impresionante 
tablero de Iluminación que fue obsequiado ,por la Fun­

dación Rockefeller. De aquí en adelante, en el ,Camilo Henri­
quez se podrá hacer, prácticamente, lo que se quiera en ma­
teria de Iluminación. 
Soy de las personas que todavía ,prefieren la pan talla clne­
matográiflca de dimensión normal ¡y las peliculas en blanco y 
negro. El ClriemaScope, el Tecnlcolor y los demás adelantos 
técnicos de proyección no me Impresionan. Más que una 
actitud retrórrada y conservadora, ella es la resultante de una 
experiencia que, por cierto, tiene excepciones: los progresos 
técnicos suelen debilltar más que subrayar Ja calidad artistlca 
de un texto o de una Interpretación. 
Por eso le tenro miedo a la ma,quinlta que regaló la Funda­
ción Rockefeller, y de la que se siente tan contento Bernardo 
Trumper. Recuerdo haber visto en la Universidad de Yale 
una función de "Las Brujas de Salem". Yo no esperaba 
Jamá.s asistir a una peor representación de la obra de Arthur 
Mlller que la que nos ofreció el Teatro !Experimental. En Yale, 
sin embargo, fue pear. Todo el dramatismo de la situación 
de la pieza teatral, la carra Ideológica de la obra de Miller, 
se apa .gaba ante el empleo Indiscriminado de un novísimo 
y electrónico tablero de luces. Cada escena era un cuadro 
plá.stlco, cada movimiento t.enla especial belleza, pero el tex­
to, lo que Importaba, se 'Perdia en ese océano de luces cam­
biantes, de sombras proyectadas en una panorámica que va­
riaba prodigiosamente de color. 
R,ecuerdo 'haberle oído a Nathanael Yáñez Silva que los ma­
los intérpretes suelen esconderse en fastuosos decorados. No 
es una regla general, pero el hecho suele suceder . La esce­
norraifla, la llumlnadón y la Interpretación existen en el 
teatro ¡para servir a un texto, ,y cuando se cuenta con me­
dios •tan modernos para llumlnJ!l, se puede caer en la ten­
tación de jurar con la maquinita, ·para mostrar al público 
todas las posibilidades que ella ofrece . 
Es una tentación en la que no tiene por qué caer Bernardo 
Trumper. Pero yo la señalo como un peligro po sible, y para 
hacer votos ,por que los adelantos lumlnot-écnlcos que desde 
ahora tiene el Teatro Camilo Henríquez, sean pu estos al ser­
vicio del texto, y no el texto al servicio de la máquina. 

s. v. 


